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     Provincia de Buenos Aires

Honorable Cámara de Diputados 


PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
DECLARA:

1º) Hacer pública la posición de esta Honorable Cámara de Diputados de no apoyar ninguna iniciativa que pretenda liberalizar el consumo de drogas, como así tampoco ningún Proyecto que tienda a despenalizar la tenencia de drogas ilegales. 
2º) Que Solicita formalmente a los Señores Diputados y Senadores de la Nación elegidos por el Pueblo de la Provincia de Buenos Aires que no avalen Proyectos que tiendan a despenalizar la tenencia de drogas ilegales.

3º) Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la provincia de Buenos Aires, a través de las Áreas correspondientes, intervenga activamente con políticas de estado destinadas a favorecer el tratamiento de adictos y la contención de su grupo familiar.

4º) Que solicita a los Honorables Concejos Deliberantes de la totalidad de los municipios de la Provincia de Buenos Aires el apoyo a esta Declaración.

FUNDAMENTOS

El Gobierno Nacional elabora en estos días un proyecto de ley que rechaza castigar al consumidor y distingue entre drogas blandas y duras y -según fuentes oficiales a través de los medios de comunicación- se enviará el proyecto al Congreso Nacional antes de fin de año.

El uso de marihuana –considerada una droga blanda según el proyecto de marras- es una droga que lamentablemente se encuentra muy difundida entre los jóvenes y adultos de nuestro país y representa el primer paso hacia otros estupefacientes, cuestión esta que no contemplan las políticas de liberalización del consumo.

El consumo indebido de drogas legales e ilegales es una cuestión que está vinculada directamente con la salud de los bonaerenses, especialmente los más jóvenes -incluyendo a los adolescentes y niños- por lo que es de vital importancia que esta Honorable Cámara fije su posición al respecto.

Países emblemáticos en la liberalización y despenalización del consumo como Holanda, están reviendo sus políticas y legislación al respecto habida cuenta del fracaso que han representado éstas luego de más de treinta años de libre consumo.
Las consecuencias que genera el consumo de las drogas en adictos, inclusive en consumidores “sociales” son bastamente conocidas.

Esta problemática afecta también a terceras personas que son víctimas frecuentes de delitos y accidentes de todo tipo causados por individuos que actúan bajo sus efectos.

De la misma manera afectan a terceros las molestias de tener que soportar los humos y olores que genera el consumo, sin mencionar los perjuicios de los adictos en recuperación al estar frente a la droga.

El Estado debe sostener una política de lucha frontal contra el consumo y tráfico de drogas ilegales sin abandonar ningún escenario de los múltiples que se plantean cuando se aborda la cuestión.

La legislación nacional actual, específicamente la Ley 23.737, menciona el derecho constitucional de las personas a disponer de su intimidad, pero también antepone el deber estatal de proteger la salud pública.
Es por eso que el límite de la intromisión de la autoridad en la vida privada se confronta con la necesidad de combatir el narcotráfico y, si bien la ley no puede invadir la esfera de la privacidad de las personas tal cual lo indican el Art. 19 de la Constitución Nacional y el Art. 26 de la Constitución de la provincia de Buenos Aires, cuando se trasciende el ámbito de ésta o se afecte a la salud y/o a la seguridad pública, esas acciones no deben quedar impunes.

Es importante señalar que no debe entenderse que la Ley actual castiga la adicción ya que, de ser así, estaríamos en confrontación con los artículos mencionados en el párrafo anterior. 

La Ley 23.737 castiga al consumidor, porque es un elemento sin el cual la cadena del narcotráfico no existiría. 

Eliminando la responsabilidad penal del consumidor por la tenencia de una sustancia ilegal, liberaríamos a los clientes de los narcotraficantes de las consecuencias de ser parte –el  eslabón más débil si se quiere, pero un eslabón al fin, quiérase o no- de la cadena del narcotráfico que tantas muertes y consecuencias directas o indirectas genera entre nuestra población en estos días.

Es ampliamente aceptado el planteo científico que considera al adicto como un emergente de una familia enferma, por lo cual se hace necesario abordar el tratamiento de las adicciones tomando como objetivo, además de la recuperación del drogadependiente, la curación del grupo primario en que él se encuentra inserto. 

Hay que hacer el máximo de esfuerzos para ganar esta batalla, dado que de esto dependen las futuras generaciones de argentinos
Por todas estas razones es que solicito a los Señores Diputados la aprobación del presente Proyecto de Declaración.
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